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Las bibliotecas de Cultura 
Popular, frente cultural 
antifascista 
Cuando pueblo es casi sinónimo de aldea y cultu­
ra de entretenimiento, es dificil calibrar lo que pudo 
suponer una organización llamada Cultura Popular 
en 1936 y años siguientes. 
Bibliotecas obreras 
Ya desde las última décadas del siglo XIX grupos 
de lectores obreros, en muchos países, intentaban 
crear su propia cultura literaria, lejos de cualquier 
control burgués, bmocrático o católico, rechazando 
una cultura que sólo se alimentaba de historia sagra­
da y mitología antigua. Sobre los trabajadores auto­
didactas, en su mayor parte, cayó la tarea de elaborar 
y difundir una ideología política obrera. 
Los sindicatos o, en su caso, grupos de obreros 
fueron creando sociedades culturales, ateneos, CÍrcu­
los de estudio . . .  que contaban con su, casi siempre, 
modesta biblioteca. Si estas sociedades o sindicatos 
eran prohibidos, lo que no era raro, se intentaba 
paliar la situación con el préstamo de libros entre 
compañeros, en algunos casos con el mantenimiento 
de pequeñas bibliotecas clandestinas o, buscando 
cobijo en alguna institución oficial (el Pósito de pes­
cadores, por ejemplo, o la sección de estudios de 
alguna sociedad municipal. . .  ), ir creando bibliotecas 
con presencia de libros socialistas, comunistas o 
anarquistas o, al menos, de literatura no piadosa. 
La proclamación de la República en 1931 supuso, 
claro está, una efervescencia de injciativas en los 
grupos obreros, creándose muchas sociedades obre­
ras con su biblioteca o dando fuerza a las ya existen­
tes. 
En 1933 se publicaba en París el libro Bibliothe­
ques Populaires et Loisirs Ouvriers (1) Y el "Himno 
de las bibliotecas proletarias" en la revista Octubre 
(letra de Rafael Alberti y música de Salas Viú) (2). 
Algunos testimonios nos han llegado de esas 
bibliotecas proletarias, no muchos. El bibliotecario 
Juan Vicens, muy interesado en este tipo de bibliote­
cas, deCÍa en 1935: 
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En noviembre de 1933 se celebran elecciones y 
surgen gobiernos de derecha que ralentizan más aún 
las reformas o simplemente van a acabar con medi­
das tomadas por gobiernos previos. Es el caso de la 
drástica reducción de presupuestos para Misiones 
Pedagógicas (y todo lo que oliera a Institución Libre 
de Enseñanza). A su vez, el estado de alarma, dentro 
de las medidas represivas tras la Revolución de Octu­
bre de 1934, facultaba al Gobierno para aplicar 
amplias medidas de censura y cerrar los locales de las 
organizaciones que amenazaran el orden público 
(sería el caso de numerosas bibliotecas obreras), y los 
ayuntamientos (sustituidos por comisiones gestoras 
nombradas gubernamentalmente), los jurados mix­
tos, la Generalitat, quedaron suspendidos. Los trein­
ta o cuarenta mil prisioneros políticos hechos en 
octubre de 1934 seguían presos. 
En 1935 se celebra en Madrid y Barcelona el 11 
Congreso Internacional de Bibliotecas y Bibliogra­
fia. Allí, dentro de la sección de bibliotecas popula­
res, se presentan comunicaciones específicas sobre 
bibliotecas obreras en la Unión Soviética, Argentina, 
Italia y Cataluña, por Jordi Rubió que, de manera 
esquemática y clara, expone la sih¡ación y refiréndo­
se más en concreto a las bibliotecas de las asociacio­
nes obreras (destaca el Ateneu Enciclopedic Popular, 
en Barcelona, y al Ateneu Igualadí de la classe obre­
ra, en Igualada) comenta: 
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Semanas antes de las elecciones de febrero de 
1936 se autorizó la re apertura de las bibliotecas y la 
afluencia de lectores fue mayor que nunca, desarro­
llándose aún más toda una serie de organizaciones 
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culturales. Es en ese punto de ebullición cuando a 
principios de ese año se reúnen un grupo de personas 
para intentar aunar los esfuerzos de tantos colectivos. 
Es el origen de Cultura Popular. La cuestión no esta­
ba en crear una federación sino, en cada sector de tra­
bajo, un centro técnico que estuviera al servicio de 
todas las organizaciones adheridas. Este era el fin de 
la sección de Bibliotecas de Cultura Popular: "esta­
blecer en las bibliotecas de centros políticos y, sobre 
todo, en las bibliotecas obreras, lo que aún no se 
��"""'''''''''_-''''''. ''' 
Responsables de Cultura Popular detrás de una mesa con aparatos de radio y 
cajas con libros. En el centro, Teresa Andrés. El militar con gafas es José Ignacio 
Mantecón. Detrás, entre los dos militares, Juan Vicens. 
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había establecido en las bibliotecas oficiales de Espa­
ña: la coordinación de los servicios, tanto más nece­
sarios en estas bibliotecas, cuanto que por la escasez 
de sus medios económicos, no estaban en condicio­
nes de disponer de los fondos bibliográficos indis­
pensables para llenar las necesidades de sus numero­
sos lectores. El proyecto era sencillo: bastaba esta­
blecer una Oficina Central que organizase el présta­
mo de los libros de una biblioteca a otra, y que cen­
tralizara la compra de las novedades que fueran apa­
reciendo, de modo que, con el mínimo de dinero, se 
pudiera alcanzar al máximo de lectores. Al mismo 
tiempo, y dependiendo de esta Oficina, se organiza­
ría un servicio de información bibliográfica y de 
orientación biblioteconómica e, incluso, se abrirá una 
escuela para bibliotecarios obreros (5)". 
Bibliotecas en la guerra 
Cultura Popular elabora un plan estratégico de 
actuación (estructurada por secciones en Enseñanza 
y universidad populares, Misiones populares, Teatro, 
Cine Club, Coros, Folklore, Altes plásticas, Deporte, 
Bibliotecas, Ateneos, Publicaciones) que tras la rebe­
lión militar ha de adaptarse súbitamente. Habrá que 
dedicarse a la incautación y protección del tesoro 
artístico y a abastecer de bibliotecas el frente y los 
hospitales. 
Al mes de guerra, 20 de agosto, Juan Vicens escri­
be lo siguiente: 
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El Mono Azul. la revista editada en la guerra por la 
Alianza de Intelectuales Antifascistas para la Defen­
sa de la Cultura, daba noticia en su primer número 
(27 agosto 1936) de Cultura Popular y su comité 
nacional: Tomás García (7) (presidente), Juan Vicens 
(secretario de Bibliotecas), Manuel Noguera (secre-
Campo de sangre 2 
Era recto y puro. La represión de octubre le 
llenó de asco y le interesó más directamente 
por la cosa pública. Sacóle de quicio la suble­
vación de julio y ofreció servir en lo que le 
mandaran. Enroláronle en la Junta de Protec­
ción y Conservación del Tesoro Artístico,cre­
ada el mismo mes. El día 25, fecha de su nom­
bramiento, fue con otro individuo de la Junta al 
Pardo, hacia donde, a lo que decían, había 
salido una camioneta con cuatro desgracia­
dos, en plan de quemar iglesias. Llegaron 
antes y convencieron sin dificultad a los expe­
dicionarios de su equivocación, y aun consi­
guieron que se fueran por los pueblos circun­
dantes para impedir desaguisados de pareja 
índole. Entraron en el convento de los Capu­
chinos para tranquilizar a los frailes, que no las 
tenían todas consigo. Diéronles algún dinero y 
los sacaron emparejados, a lo civil. Al entrar en 
una habitación la vieron alfombrada de pelusi­
lla, crenchas, tamo o borra. 
- ¿Qué lana es ésta? -preguntó el compa­
ñero de Cuartero. 
- Las barbas de los hermanos -le contesta­
ron. 
- ¿Qué les dijeron ustedes para que se 
marcharan? -preguntó el superior, refi­
riéndose a los que se creían incendiarios. 
- La verdad: que para qué iban a quemar lo 
suyo. 
Para su salvaguarda más de cien mil cua­
dros trajeron las gentes más diversas, a la 
Junta, en tres meses. Más de quinientos mil 
volúmenes. Un aldeano trajo a hombros de 
Toledo a Valencia un San Francisco de Mena. 
Pero no era la calidad de los objetos lo que 
valía, sino la de los hombres que los salvaban, 
su fe, su ansia de saber, su seguridad de ser­
vir. 
Max Aub: Campo de sangre. 1945 
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Qué es El Ciervo? 
El Ciervo es una revista independiente de opinión y cul­
tura. Sale diez veces al año y tiene 52 páginas. Sus 
temas son variados y suele abordarlos con ironía y 
seriedad. 
Con sus 53 años es la revista cultural más antigua de 
España de trayectoria ininterrumpida. No pertenece a 
ningún grupo mediático ni está afiliada a ninguna 
corriente ni partido político. Los temas de El Ciervo 
tienen una actualidad peculiar: mucha vida cotidiana y 
algo de política, religión y literatura. 
Visite nuestra página web y 
aproveche esta oferta inicial 
de suscripción 
El Ciervo 
Calvet, 56 - 08021 Barcelona 
Tel. 93 200 51 45 Fax. 93 201 10 15 
E-mail: info@elciervo.es 
www.elciervo.es 
cPor qUé no se anima a juzgarlo usted mismo;» 
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tario de Organización), Casi miro 
May (secretario de Prensa) y el 
"compañero Molina" (secretario de 
Frentes). 
En 1944 María Teresa León 
publica en Buenos Aires, La historia 
tiene la palabra (Noticia sobre el 
Salvamento del Tesoro Artístico). 
Allí cita a Cultura Popular como una 
de las organizaciones que trabajaron 
en el rescate del patrimonio cultural. 
Ese libro se publicó por primera y 
última vez en España en 1977, cua­
renta años después de los hechos que 
describe, demasiado olvido. Gonzalo 
Santonja, su editor, tuvo que trabajar 
duro para contextualizar aquellos momentos, aque­
llas organizaciones, aquellos hombres y mujeres. De 
Cultura Popular escribe: 
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Cultura Popular tiene la particularidad de estar en 
el lugar exacto en el momento idóneo. Al ser una 
organización no burocratizada, joven, consigue parti-
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cipar en la creación de bibliotecas 
desde las primeras semanas de 
guerra. El tan meritorio Servei de 
Biblioteques al Front, de la Gene­
ralitat de Cataluña, al ser una orga­
nización oficial, no se crea hasta el 
17 de febrero de 1937. En el año 
que transcurre entre los meses de 
julio de 1936 y 1937 Cultura 
Popular -desde las sedes de 
Madrid y Valencia, ésta abierta en 
febrero de 1937- consigue entre­
gar 1.097 bibliotecas (lotes circu­
lantes de unos 120 libros), a guar­
derías ( 105), hospitales ( l 03), 
batallones y hogares del soldado 
(789), organizaciones políticas, sindicales y antifas­
cistas ( lOO), lo que viene a representar más de 
130.000 libros. Y por los datos que nos han llegado 
(9), la actividad de la sede valenciana en el período 
agosto-diciembre 1937 fue muy grande. Si entre 
febrero y julio habían entregado 179 lotes a batallo­
nes y hogares del soldado, a fin de año eran 470 
(incrementos significativos también en las otras cla­
ses de bibliotecas). 
Pero la sección de bibliotecas de Cultura Popular 
no se limitaba a la entrega de lotes. Era dar pautas 
para la organización de esas bibliotecas (selección de 
libros, orientaciones para la consulta de catálogos, 
propaganda de la biblioteca . . .  ) , difundir carteles 
(10) y otras publicaciones periódicas (11), editar 
libros (12), llevar al frente y hospitales radio, perió­
dicos y discos ( 13), mantener programas radiofóni­
cos (14) ... 
I nd icaciones 
En 1937 Cultura Popular publica el folleto Indica­
ciones para la organización de las Bibliotecas de 
Frentes. Cuarteles y Hospitales. La autora es Teresa 
Andrés, responsable de la sección de Bibliotecas de 
Cultura Popular desde febrero de 1937 y, también 
desde ese mes, de la subsección de Fomento Biblio­
tecario o Extensión Bibliotecaria (donde quedarían 
integradas las bibliotecas de Cultura Popular) del 
Consejo Central de Archivos, Bibliotecas y Tesoro 
Artístico. 
El librito es técnico y de urgencia, con fotografías 
y la reproducción de algunas fichas, dirigido a los 
responsables de las bibliotecas (un maestro que 
funge como miliciano de la cultura, las más de las 
veces). Respecto a la adquisición de libros señala que 
"se prescindirá de comprar exclusivamente temas 
políticos o literarios. Una biblioteca bien organizada 
estará compuesta de algunos libros de tipo social y 
político (los de mayor actualidad son los más indica­
dos), de otras clases, de literatura moderna y contem­
poránea; de algunos libros de aventuras o policíacos 
y folletos militares, de divulgación científica y de 
unos cuantos temas sencillos de higiene, manuales de 
oficios, de agricultura, mecánica, electricidad, etc., 
según sea el tipo de lectores predominantes". 
Diferencia, en cuanto a su organización, entre las 
Bibliotecas Simples (sólo usadas por un batallón, 
cuartel u hospital) y las Bibliotecas Circulantes 
(aquellas que se establecen en las Brigadas con el fin 
de prestar libros a los batallones, o las ubicadas en un 
Hogar del Soldado y prestan a batallones o compañí­
as). 
y como no basta con poseer libros ni con tenerlos 
organizados, sino que hay que insuflar vida a la 
biblioteca, se propone renovar los libros, adquirir las 
publicaciones que vayan apareciendo, carteles que 
anuncien la biblioteca, secciones dedicadas a la 
biblioteca en el periódico del batallón o en el perió­
dico mural, círculos de lectura ... 
Mensaje en una botella 
Las actividades de Cultura Popular, dadas las cir­
cunstancias de la guerra, van a ir decreciendo en el 
segundo semestre de 1938. Cuando el futuro se pre­
senta muy negro dejan escrito este mensaje: 
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Alianza de Intelectuales Fascistas: "Y así surgió El Mal/o Azul, peque­
ña hoja volandera, donde íbamos imprimiendo nuestras emociones y 
nuestros pensamientos de las horas de congojas y esperanzas. Los 
romances fueron pronto lo que obtuvo más éxito entre los combatien­
tes, a cuyas manos llegaban en la hoja llevada por los camiones de Cul­
tura Popular, siempre acompañados por algunos de los miembros de la 
Alianza". ZAMBRANO, M.: "La Alianza de Intelectuales Antifascis­
tas". En: Labor cultural de la República EspOIlola dllral1le la guerra. 
Valencia: Gráficas Vives Mora, 1937. (Es tirada aparte de la revista 
Tierra Firme). 
(12) Pocos textos más urgentes que el cuaderno de la revista valenciana 
Nuel'a Cullllra que edita Cultura Popular con el título El fusil de hoy 
garantiza la cultura de maiiollo. en octubre de 1936: "Los intelectua­
les y artistas de Valencia, lo ofrecemos a los camaradas del Ejército 
popular. Hemos querido, con las cosechas inagotables que recogen 
nuestros campesinos, con los pertrechos afanosamente fabricados por 
nuestros obreros, enviarles esta selección de textos políticos y milita­
res, seguros de su utilidad". Había que fonnar a mucho militar impro­
visado. Los autores: Juan Gil-Albert, Emili Nadal, R. Pérez Contel, 
José Bueno, Juanino Renau, Sergio, Juan Serrano y la colaboración de 
la Sección de Artes Plásticas de la Alian9a d'lntelectuals per a la 
Defensa de la Cultura. 
(13) El Catálogo de la Discoteca de Cultura Popular está impreso en la 
Imprenta Marsiega (intervenida por los obreros) de Madrid. Tras unas 
orientaciones referentes a la historia de la música y de los géneros, da 
pautas para formar programas musicales. Centenares de autores y cen­
tenares de estilos (blues, pasodoble, fox-trot, canción, música clásica, 
romántica y moderna, zarzuelas .. . ) tienen cabida. 
(14) El 26 de julio de 1938, Miguel I-Iernández, que se encontraba en un 
Hotel de Reposo para combatientes en Benicasim, se acerca a Valen­
cia para participar en la emisión radiofónica de Cultura Popular, en 
Radio Valencia. Recita tres poemas de Viel/to del Pueblo y uno de su 
nuevo libro: "El sudor", "El niño yuntero", "Canción del esposo sol­
dado" y "Madrid". Véase: FERRJS, J.L.: Miguel Hemál/dez: pasiol/es. 
cárcel y muerre de Ul/ poeta. Madrid: Temas de Hoy, 2002, p. 388. 
(15) BibliotJ¡¿ques du Ji'Ol/t et de I'arriére el/ Espagl/e Républicail/e (1937-
1938). Barcelone: Editions Espagnoles, 1938. 
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